
El azaroso proceso del cine colombiano
Por Omar Ardila

Tratar de confi gurar la 
historia del cine colom-
biano resulta proble-

mático debido a la fragmen-
tación de sus procesos que 
han oscilado entre el azar y 
la incertidumbre. 

El esfuerzo quijotesco de los 
realizadores en los años se-
senta y setenta, logró cier-
to reconocimiento en el cir-
cuito latinoamericano pero 
no tuvo mucho eco a nivel 
mundial. Sin embargo, en 
esas décadas se empezaron 
a  conformar importantes 
movimientos, como el de los 
documentalistas Marta Ro-
dríguez, Jorge Silva y Carlos 
Álvarez; así como el desa-
dríguez, Jorge Silva y Carlos 
Álvarez; así como el desa-
dríguez, Jorge Silva y Carlos 

rrollado por el Grupo de Cali, 
encabezado por Carlos Ma-
yolo, Luís Ospina y Andrés 
Caicedo. Estos referentes 
han sido muy importantes 
para las futuras generacio-
nes, que han aprendido de 
ellos el esfuerzo y la cons-
tancia.

La mayor difi cultad que 
siempre ha encontrado el 
sector cinematográfi co co-
lombiano es la ausencia de 
una industria que promue-
va el desarrollo de nuestro 
cine. Lamentablemente, al-
gunos intentos como el de la 
Compañía de Fomento Cine-
matográfi co (FOCINE), que 
buscaba construir el cine 
nacional, fueron abortados 
cuando empezaban a tener 
éxito en sus primeros pro-
yectos.

La persistencia de algunos 
directores que siguieron 
apostándole a la creación 
fílmica durante los años 

ochenta, y la motivación 
de las nuevas generaciones 
que crecieron con la prepon-
derancia del soporte audio-
visual, incidieron favorable-
mente para que desde los 
años noventa se empezaran 
a fortalecer numerosas pro-
puestas renovadoras.

En lo que va corrido del si-
glo XXI, el cine colombiano 
ha experimentado un creci-
miento en diversos niveles, 
lo cual nos hace pensar en 
un futuro promisorio. La hi-
pótesis tantas veces plan-
teada sobre el inminente 
despegue del cine nacional, 
pareciera haber encontra-
do en los recientes años un 
sustento real, aunque aún 
se siga a distancia conside-
rable de los países que tie-
nen una tradición cinemato-
gráfi ca consolidada.

Son varios los factores que 
han propiciado el reciente 

crecimiento del cine nacio-
nal. Por un lado, la apertura 
y consolidación de escue-
las de formación junto a la 
proliferación de seminarios 
y talleres sobre diversos te-
mas del universo cinema-
tográfi co, organizados por 
cine clubes y salas alterna-
tivas. Asimismo, el aumen-
to del número de festivales, 
muestras y encuentros, han 
permitido conocer el devenir 
de otras cinematografías, 
algunas de las cuales viven 
procesos similares al nues-
tro. 

De igual manera, el inte-
rés de los distribuidores en 
adquirir fi lmes premiados 
recientemente en los me-
jores festivales, ha logrado 
colmar las exigencias del 
público que cada vez está 
más capacitado y por lo 
tanto es más exigente. Y la 
aprobación de la Ley 814 de 
2003, por la cual se dictan 
normas para el fomento de 
la actividad cinematográfi ca 
en Colombia, que estableció 
contribuciones parafi scales 
a través de la Cuota para el 
Desarrollo Cinematográfi co, 
ha permitido garantizar una 
estabilidad a las produccio-
nes nacionales. 

Con este nuevo panorama, 
varios fi lmes han obtenido 
logros importantes a nivel 
local e internacional, de los 
cuales destacamos los si-
guientes: Malamor (2004) 
de Jorge Echeverry, una ex-
periencia en la que se reto-
man situaciones del univer-
so literario para vincularlas 
con el fenómeno de la adic-
ción a la heroína, logrando 
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integrar de manera poética 
los elementos fílmicos; Su-
mas y restas (2004) de Víc-
tor Gaviria, la cual hace un 
retrato de la ilegalidad pro-
piciada por el narcotráfi co, 
que desde los años ochenta 
permeó la sociedad colom-
biana en su afán de conse-
guir dinero de la forma más 
fácil; El rey (2005) de Anto-El rey (2005) de Anto-El rey
nio Dorado, una interesan-
te y seria historia de fi cción 
que se remonta a los inicios 
del narcotráfi co en la región 
occidental del país, con una 
sobresaliente actuación de 
Fernando Solórzano en el rol 
protagónico; La sombra del 
caminante (2005) de Ciro 
Guerra, fi lme que hace de la 
forma una posibilidad poéti-
ca e ingresa en la estructura 
narrativa extraños elemen-
tos metafóricos que se van 
desarrollando de manera 
envolvente y con inespera-
da fuerza;  La historia del 
baúl rosado (2005) de Libia 
Stella Gómez, trabajo que 
retoma un hecho judicial 
ocurrido en la década del 
cuarenta, para construir un 
sencillo pero bien estructu-
rado guión que logra desa-
rrollarse con una magnífi ca 
ambientación de época; So-
ñar no cuesta nada (2006) 
de Rodrigo Triana, la cual 
recrea un acontecimiento 
reciente de la política nacio-
nal en el que se vieron in-
volucrados miembros de la 
fuerza pública, alcanzando 
una acertada caracteriza-
ción de los personajes que 
van sufriendo una radical 
transformación en sus per-
fi les psicológicos; Karmma, 
el peso de tus actos (2006) 
de Orlando Pardo, una am-
biciosa y bien lograda pro-
ducción dedicada a mostrar 
las vivencias de algunas re-
des delincuenciales que les 
venden secuestrados a los 
grupos subversivos; El co-
lombian dream (2006) de 
Felipe Aljure, sin duda, la 

película más arriesgada en 
su propuesta estética, debi-
do al vertiginoso manejo del 
soporte videográfi co, utili-
zado para acentuar la iró-
nica narración sobre situa-
ciones contemporáneas co-
lombianas; Cuando rompen 
las olas (2006) de Riccardo 
Gabrielli, un fi lme diferente 
en cuanto a la temática, que 
logra conmover con una his-
toria sencilla desarrollada en 
hermosos parajes de la geo-
grafía nacional; Al fi nal del 
espectro (2006) de Juan Fe-
lipe Orozco, una de las po-
cas incursiones en el cine de 
suspenso, con aciertos en el 
montaje y en la construcción 
de atmósferas.

El cine colombiano no ha 
estado ajeno a la afi anzada 
práctica de las coproduccio-
nes en los países latinoame-
ricanos. Esto le ha permitido 
adelantar exitosos proyec-
tos como María llena eres 
de gracia (2004) de Joshua 
Marston, dolorosa recons-
trucción de las vivencias que 
afrontan algunas jóvenes en 
su intento de llevar drogas 
dentro de su propio cuerpo 
para el comercio en otros 
países; y como Rosario Ti-
jeras (2005) de Emilio Mai-

llé, construida a partir de la 
novela homónima de Jorge 
Franco y centrada en histo-
rias de narcotráfi co, asesi-
nato y venganzas al interior 
de organizaciones crimina-
les. 

Todas estas producciones 
han participado en impor-
tantes festivales y obtenido 
representativos premios, 
siendo los más destacados: 
Premio Cine en Construcción 
(Festival de San Sebastián 
2003) para La Sombra del 
Caminante; Premio a Mejor 
Actriz (Oso de Plata) para 
Catalina Sandino (Festival 
de Berlín 2004) por su ac-
tuación en María llena eres 
de gracia; Premio a Mejor 
película (Festival de Carta-
gena 2005) para Sumas y 
Restas; Premio a Mejor Pe-
lícula Colombiana (Festival 
de Cartagena 2006) para 
Rosario Tijeras. 

Finalmente, es importan-
te resaltar que en el 2006 
el cine colombiano obtuvo 
la mayor participación de 
taquilla en toda su histo-
ria, debido a la numerosa 
asistencia de espectadores 
a las salas, con un total de 
20.219.614, de los cuales, 
2.469.996, vieron fi lmes na-
cionales.1 

1 Pantalla Colombia (Boletín Digital 
de PROIMAGENES en movimien-
to) No. 290, 16 de febrero de 2007. 
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